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alumno, sobre todo la participación creativa, además de poder ser utilizadas como refuerzo de clases 
anteriores. 
La psicología cognitiva insiste en el papel del juego en el desarrollo personal. 
A favor de las actitudes activas encontramos los resultados que O’Connor y Seymour (1992) nos 
ofrecen acerca de la estimulación de la memoria, pues recordamos un 90% de aquello que hacemos, 
un 10% de lo que leemos, un 20% de lo que oímos y un 30% de lo que vemos. 
Estas sencillas actividades motivarán al alumnado y se podrán realizar en los últimos minutos o en 
los primeros de la clase para animar al alumnado. Pretendemos traer a la actualidad el tan socorrido 
docere et delectare del que Aristóteles hablaba y que tan buenos resultados ha dado en la enseñanza. 
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LA ESCRITURA CAROLINA EN LA MARCA HISPÁNICA 
a)  Marco histórico 
Hay que distinguir dos etapas fundamentales en relación con la introducción en la Península Ibérica 
de la escritura carolina. En primer lugar tenemos que remontarnos al siglo IX y a la definición de la 
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Marca Hispánica.  La segunda no se abre hasta el siglo XI, cuando el reino de Alfonso VI comienza a 
expandirse y se convierte en el centro de irradiación de la escritura carolina. Gracias a la reconquista, 
este tipo de escritura va introduciéndose, aunque de desigual manera, en los territorios de León, 
Aragón, Navarra y las zonas de Al-Andalus reconquistadas.  
Hemos de señalar que la escritura que se daba en la Marca Hispánica era distinta a la del reino de 
Castilla. A este lugar llega la carolina de la buena época, mientras que Castilla introduce una 
modalidad tardía y en evolución hacia la gótica. La parte occidental de la Península Ibérica tardó 
mucho más en adoptar la nueva escritura. Se ofrecen motivos como la resistencia a las innovaciones 
en estos territorios, el deseo de no abandonar las formas gráficas que habían aprendido durante 
tanto tiempo y la situación geográfica, más alejada de los centros escriturarios francos.  
b) Introducción y uso en Cataluña 
Las razones históricas que testimonian la rápida influencia francesa en Cataluña son de variada 
índole. Es bien sabida la intervención que los francos tuvieron en la liberación de las tierras catalanas 
después de la invasión musulmana, así como que estas tierras pasaron a formar parte del reino 
franco. Carlomagno llegó hasta Gerona y Urgel en 785, y Barcelona fue entregada a su hijo Ludovico 
Pío en el año 801. A partir de esos momentos, la Marca Hispánica queda bajo el dominio de los reyes 
francos, con todas las consecuencias que ello supone. Los territorios que los francos iban 
reconquistando dentro de la provincia de Cataluña pasaban a depender de la provincia eclesiástica de 
Narbona. De esta forma, los obispos y abades eran convocados a los concilios generales francos.  
Gracias a estos contactos se produjeron una serie de cambios en diversos ámbitos, entre ellos la 
escritura y la forma de datar los documentos. Por tanto, la carolina se va haciendo familiar en la 
Marca Hispánica, así como la forma de fechar documentos según el reinado de los reyes francos. En 
esa Cataluña primitiva comenzó a introducirse la escritura carolina a comienzos del siglo IX, 
incrementándose su uso a expensas de la visigótica, que se pierde en la décima centuria. Las causas 
de este cambio gráfico tan profundo fueron la ocupación militar y la organización política por parte de 
los francos, las actividades culturales que organizaba el imperio, la importancia del factor religioso y el 
papel de la Iglesia. Todo ello contribuyó a la difusión del tipo de escritura del país vecino.  
Las primeras manifestaciones de la escritura carolina se dan en los documentos, ya que se 
conservan del siglo IX más de ochenta documentos originales, cuya calidad es muy superior a la de los 
códices. Su distribución es muy irregular, tanto en lo que conciernes al ámbito geográfico como al 
cronológico (815-900). Destacan tres tipos de grafías: visigótica pura, mixta visigótica-carolina y 
minúscula carolina con reminiscencias visigóticas. Anteriores al año 850 sólo se conservan ocho 
documentos, la mayor parte pertenecientes a Urgel. El más antiguo es de 815 y muestra uno de los 
ejemplos más primitivos de la escritura visigótica cursiva catalana. Podemos destacar las actas de 
consagración de diversas iglesias: la del castillo de Lillet (833) y la de la Catedral de Urgel, del año 839.  
Durante la segunda mitad del siglo IX se multiplica la cantidad de ejemplos conservados. Aunque la 
escritura que se utilizaba fundamentalmente era la visigótica, se produjo un aumento de la escritura 
carolina y no sólo afectaba a nexos y a letras, sino que se manifiestan a través de todo el conjunto en 
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la regularidad de los trazos, en la separación de palabras y en la escasez de las abreviaturas. A partir 
de la década de los 70 se dio una escritura mixta.  
En el siglo X continuaron usándose las dos modalidades de escritura (visigótica semicursiva y mixta 
visigótico-carolina), aunque su desarrollo quedó restringido al ámbito rural. Mientras que en los 
ambientes eclesiásticos de las catedrales y los monasterios se adaptó la escritura carolina, en las 
parroquias situadas en pequeñas poblaciones persistía la visigótica, más por inercia que por 
conservación de la tradición.  
La carolina pura domina totalmente la zona catalana desde mediados del siglo X hasta comienzos 
del XII. Durante este período no había distinción entre la minúscula libraria y la cursiva documental, ya 
que códices y documentos eran escritos por los mismos copistas. La diferencia se encontraba en el 
tamaño de las letras, menor en los documentos y con un cierto descuido en la documentación rural.  
A partir del siglo XI, los documentos paleográficos carecen de interés, ya que son muy parecidos a 
los de otras regiones de la Península Ibérica, aunque sigue manteniendo una serie de características 
propias. Durante la primera mitad del siglo XII Cataluña se una a Aragón, por lo que la influencia 
mutua en usos y costumbres es más que notable. Los códices más antiguos conservados, escritos 
inmediatamente después de la reconquista, se presentan en una visigótica que podríamos considerar 
pura en cuanto a las formas, pero con un ductus particular que recibirá a lo largo del siglo IX una 
fuerte influencia de la escritura carolina. Entre los ejemplos más antiguos de origen catalán podemos 
señalar un grupo de textos del Liber ludicum, dos procedentes de Gerona y un tercero de una 
colección particular de Vic. La escritura pasa de visigótica en el primero a una visigótica con fuertes 
influencias carolinas en el segundo y una mixta visigótica-carolina en el tercero.  
Ya en el último decenio del siglo IX predomina la escritura carolina, con escasos elementos 
visigóticos, como puede observarse en dos fragmentos: uno conservado en la Biblioteca del 
monasterio de Montserrat y otro en la Biblioteca Nacional de Cataluña. A partir del siglo X se 
incrementa notablemente el número de fragmentos y códices escritos en perfecta carolina, como la 
Biblia románica de la Seo de Urgel o el Martirologium Adonis (escrito entre el 960 y el 980). 
Tendremos que situarnos en el siglo XI para alcanzar el mayor apogeo escriturario y en esta época 
encontramos el Liber iudicum popularis.  
La mayor parte de los códices están provistos de una peculiar decoración románica, sobre todo en 
lo que conciernen a las letras iniciales, basadas en formas geométricas combinadas con elementos 
vegetales y animales. La máxima ornamentación la apreciamos en las dos Biblias escritas en Ripoll. 
LA ESCRITURA CAROLINA EN CASTILLA Y LEÓN 
a) Situación política 
A lo largo del siglo XI se produjeron una serie de cambios que afectaron a las España cristiana del 
norte y a la musulmana. Castilla se convirtió en reino, uniéndose a León en la persona del mismo 
monarca. Por otra, se produjo la desaparición del Califato de Córdoba en el año 1036, a la vez que los 
reinos castellanos continuaban la reconquista. La introducción de la escritura carolina y su posterior 
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desarrollo se dio durante los reinados de Alfonso VI (1072-1109) y Alfonso VII (1126-1157). Son varias 
las causas que se atribuyen al cambio de la escritura visigótica a la carolina: la influencia francesa que 
llegó a la corte de Alfonso VI con motivo de sus dos primeros matrimonios con sus dos primeras 
esposas, el Camino de Santiago, que dio lugar a numerosas peregrinaciones a Compostela, y la llegada 
de los monjes cluniacenses. Cada uno de estos aspectos contribuyó en el terreno gráfico, ya que las 
personas que llegaban de más allá de los Pirineos dominaban la escritura carolina e introducían libros 
y documentos en esta escritura. 
El cambio no se produjo, por tanto, de manera súbita, sino que la escritura carolina fue 
introduciéndose paulatinamente desde finales del siglo XI.  
     b) La escritura carolina en los documentos en Castilla y León 
Hay que advertir que la implantación de la carolina en ambas coronas fue tan tardía que no faltan 
autores que la hayan tildado de escritura gotizante. La transición se inicia en os diplomas reales de 
Alfonso VI en la segunda mitad del siglo XI, aunque con predominio de la escritura “nacional”. 
Mientras que en los documentos del Alfonso VI dominan las escrituras cursiva visigótica y minúscula 
visigótica, esta última con alguna contaminación de elementos carolingios, sobre todo en el sistema 
abreviativo, en los de la reina doña Urraca (1109-1126) alterna la minúscula visigótica con la carolina. 
Con Alfonso VII se acaba definitivamente el período de duración de la visigótica, entonces ya impura, 
influida también por la nueva escritura. Cabe señalar que este reinado coincide con la llegada a la 
cancillería real de dos personajes franceses, el maestro Hugo y el notario Giraldo.  
A partir de este momento se inicia un período  en el que las cancillerías castellana y leonesa 
tendrán un tipo de escritura uniforme de la que se distinguen dos tipos diferentes: la carolina común, 
usada en documentos particulares y una escritura carolina alargada, con astas curvadas, que recibe el 
nombre de “minúscula diplomática” y que se trata de la interpretación cancilleresca del alfabeto de la 
carolina común. Este tipo se usaba en la cancillería real para los documentos con mayor solemnidad, 
en las cancillerías eclesiásticas y en la documentación privada.  
       c) La escritura carolina en los códices 
Hay una gran escasez de códices en carolina en el reino de Castilla y León. Esto se debe a la 
pervivencia de la visigótica hasta el siglo XII, de manera que cuando aparece la carolina en Castilla, en 
otros lugares de la Península Ibérica ya estaba evolucionando hacia la gótica. Mientras algunos 
códices de principios del siglo XII revelan claras influencias carolinas, sobre todo en lo que concierne 
al uso de letras sobrepuestas (Becerro Gótico de Sahagún), otros, como el Liber testamentorum 
ecclesiae Ovetensis (Libro de los Testamentos) fue terminado entre los años 1109 y 1112, mantienen 
una escritura visigótica pura.  
Hay que destacar que en un ejemplar de las Homilías de san Agustín, códice español más antiguo 
escrito en letra carolina y escrito en Toledo en el año 1105, ya se detecta alguna tendencia a las 
formas angulosas. A partir de la segunda mitad del siglo XII, la transformación de la escritura hacia los 
cánones góticos se acentuará en un número considerable de manuscritos con fecha segura. En todos 
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ellos la escritura se manifiesta con trazos quebrados y geométricos, de tal forma que a veces ha sido 
denominada pregótica . 
LA ESCRITURA CAROLINA EN NAVARRA Y ARAGÓN 
Con Sancho III el Mayor, el reino de Navarra adquirió una gran importancia. Tuvo relaciones con los 
estados europeos, lo que le facilitó la introducción en León, Castilla y Navarra del léxico y las 
instituciones feudales, además de permitir la llegada de los monjes de la orden de Cluny. A ellos se 
debió la supresión del rito mozárabe y la adopción de la liturgia romana, símbolo de la apertura de 
España a la Europa medieval. Sancho III facilitó el paso por sus reinos de los peregrinos de 
Compostela. De esta forma nació el Camino de Santiago, que se convirtió en una de las rutas 
comerciales y vías de intercambio cultural más importantes entre la economía europea y la hispano-
musulmana. Al morir su rey, dividió sus estados entre sus hijos legítimos y cedió el condado de Aragón 
a su hijo Ramiro I (1035-1063), fundador de la dinastía aragonesa independiente, que habría de durar 
más de un siglo. Surge, por tanto, una nueva etapa política en la que el antiguo condado se 
transformó en el nuevo reino de Aragón. En el año 1076, Sancho Ramírez se convirtió en rey de 
Aragón y Navarra, unión que duró hasta 1134. 
Durante este periodo se dieron lugar una serie de acontecimientos, tales como la infeudación del 
reino aragonés a la Santa Sede, la introducción de la liturgia romana y la influencia decisiva de algunos 
monasterios, especialmente el de Sirena, que desde la primera mitad del siglo IX había sido un centro 
cultural que reflejaba el esplendor del imperio carolingio.  
A pesar de todas estas circunstancias, la escritura carolina tardó un tiempo en entrar a estor reinos, 
ya que la visigótica tuvo un mayor arraigo en Aragón y Navarra que en Castilla y León.  
a) La escritura carolina en los documentos 
Poseemos muy poca información en lo que concierne al reino de Navarra. Las informaciones 
histórico-diplomáticas son escasas y difíciles de datar, ya que la mayor parte del material conservado 
se halla en copias posteriores. La transición de una escritura a otra se sitúa en las postrimerías del 
siglo XI y buena parte del XII, dándose un tipo de escritura mixta contrazo carolingio, pero con formas 
típicamente visigóticas. Durante el reinado de Sancho el Sabio (1150-1194) encontramos los primeros 
documentos reales escritos en letra carolina, tipografía que se extenderá a los documentos privados 
durante la segunda mitad del siglo XII. 
En Aragón se conservan bastantes documentos reales que permiten observar la evolución de la 
escritura entre los siglos XI y XII. Durante el reinado de Ramiro I predomina la escritura visigótica 
redonda o minúscula y a partir de Sancho Ramírez se aprecian leves influencias carolinas. Con el 
reinado de Ramino II el Monje se acepta esta nueva caligrafía, aunque con resabios visigóticos.  
Con la unión de Cataluña y Aragón, los documentos responden a una dualidad de costumbres: por 
una parte, el estilo tradicional de los condes de Barcelona y, por otra, los usos diplomáticos del reino 
aragonés. Mientras en los documentos catalanes se usaba la escritura carolina, en los aragoneses 
predominaba la visigótica redonda. Por tanto, cada estado mantendrá sus características peculiares 
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para ir unificándolas poco a poco. Esta unificación se efectuará con el reinado de Alfonso II, en cuyo 
período se propagó la minúscula carolina. Los documentos escritos durante su reinado y el de su 
sucesor Pedro II anuncian una escritura semicursiva que se desarrollará en la época de Jaime I. 
La introducción de la carolina en los documentos privados sigue una cronología muy próxima a la de 
los documentos reales. A finales del siglo XI comienzan las influencias francesas, advirtiéndose hacia 
finales del XII un trazado menos cuidadoso y con tendencias a la cursiva, precediendo así la escritura 
del período siguiente.  
     b) La escritura carolina en los códices.  
Existen muy pocos códices conservados tanto en Navarra como de Aragón. Existe un ejemplar de 
carácter misceláneo que contiene la obra Adversus paganos historiarum libri septem, conservado en 
la Biblioteca Nacional de Madrid, que fue escrito en el siglo XII, probablemente en la zona de Huesca. 
También podemos nombrar los cuadernillos escritos en carolina caligráfica que conforman el 
cartulario visigótico del monasterio de Juan de la Peña. Dicho códice es el resultado acumulativo de 
una serie de cartularios independientes. Los folios que constituyen la parte carolina contienen 
documentos que van del año 959 al 1095.  
CARACTERÍSTICAS INDIVIDUALES  
- Los nexos característicos de las escrituras nacionales desparecen casi por completo en la letra 
carolina, pero la d persistió en estos siglos de transformación de las letras, tanto para la conjunción 
como para la silba dentro de otras palabras y en siglo XII la absuelve con el tironiano. Aparecen dos 
nexos importantes destacando rasgos característicos de la letra carolingia que son la f larga con la t 
que aparecen como definitiva al principio del siglo VIII y el otro el de la c con la t en los siglo VII y IX 
enlazados sin rasgos intermedios.  
- Las abreviaturas, poco frecuentes al principio de la letra carolina, van aumentando 
progresivamente y en el siglo XII constituyen el profuso sistema abreviativo medieval. 
Si nos centramos en las letras concretas, podemos afirmar lo siguiente: 
• "A” - La mayuscula conserva la forma uncial de ángulo inverso cuyo lado derecho sobresale por 
encima del vértice"f"aparece en principio de palabra, pero también se puede encontrar en las 
posiciones intermedias.  
• “B” - La mayúscula deriva de la semiuncial con dos semicírculos flaqueado hacia la izquierda por 
un rasgo vertical, el inferior generalmente es más amplio que el superior. La minúscula esta 
hecha de un solo rasgo 
• “C”  - Minúscula tiene como característica el perfil ascendente en su rasgo final 
• “D” - Minúscula y d uncial se emplean promiscuamente. La mezcla de ambas formas se 
continúan en la escritura caligráfica del periodo siguiente, con predominio de la uncial, que 
prevaleció definitivamente en la cursiva.  
  
154 de 296 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 3 Enero/Febrero 2010
• “E” - Mayúscula, procede en una de sus formas de la capital y en la otra, que es la típica, viene 
de la uncial. A veces se emplea como mayúscula una tercera forma que deriva de la minúscula 
del siglo XII.  
• “F” - Mayúscula derivada de la capital, pero con una tendencia cursiva, la minúscula tiene un 
rasgo inicial posterior y ascendiendo en ángulo cerrado hasta formar la vuelta de la cabeza, en 
su tercio superior nace el trazo transversal. A partir del siglo IX es una letra de un solo trazo 
transversal.  
• “G” - La mayúscula proviene de la uncial, la minúscula es la formada por doble curva que tiende 
a cerrarse en su caído, o la prolonga hacia la izquierda, con paralelismo mayor o menor a la 
línea del renglón.  
• “G” - Generalmente uncial y rara veces relacionadas con las formas capitales, en la minúscula 
sigue su evolución del asta y el rasgo es siempre reetrante hacia el pie de la letra.  
• “I” - Mayúscula sigue el trazado general y simple de esta letra, en la minúscula se observa la 
desaparición de la i alta y un escaso empleo de la i baja, la forma media que es la general es la 
mas usada.  
• “K” - Con su forma común, tanto para la mayúscula como para la minúscula.  
• “L” - De tarazado capital para la mayúscula y la corriente para la minúscula con gancho inferior, 
curvo siempre y evolucionando el espesor y forma del asta en las formas indicadas.  
• “M y N” - Tienen su ultimo trazo perpendicular a dicha línea o ligeramente curvado ala derecha, 
o bien en posición final, lo voltean primero a la izquierda y luego a la derecha. no observa 
peculiaridad digna de ser tomada en consideración.  
• El caído de la p es recto o describe hacia la izquierda un arco pronunciado. Se deriva de las 
formas capitales.  
• “Q” - Para la mayúscula ofrece tres formas, una derivada de la capital y otra de la uncial, la 
minúscula agrandada que sigue las líneas generales de esa letra en la actualidad y la tercera de 
tipo caligráfico.  
• La r es corta, larga con curvatura de mayor o menor de su cola hacia la izquierda, y de forma 
redonda, s de la forma corriente de la capital para la mayúscula.  
• “S” - Es larga en las tres posiciones, y solo de doble curva en fin de palabra.  
• “T” - Es corta, pero en ligadura con s larga anterior, prolonga su trazo básico hacia arriba, hasta 
encontrar el extremo superior de la s. Cuando la antecede una c, hace otro tanto pero 
describiendo un arco ala izquierda, y sin llegar a tocar, por lo común, la letra precedente. 
• “U” - Sigue las características de la m y n en la minúscula, pero la mayúscula que deriva de la 
uncial se constituye por un trazo inicial izquierdo, curvo y abierto hacia arriba-  
• “W” - Propia de algunos nombres personales se forma mediante enlace de dos V V, y en 
minúscula es poco usada.  
• “X” - Sigue líneas generales en sus dos formas.  
• “Y” - De poco uso en lo mayúsculo y minúsculo.  
• “Z” - Tiene un rasgo descendente al final. 
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CONCLUSIÓN 
A raíz de la necesidad del hombre de perpetuar su pensamiento, desarrolló una forma de escritura 
muy ejemplar como la carolingia, que se distribuyó por toda Europa por sus formas sencillas y su 
claridad. Estos tipos de escritura han sido influenciados por cada una de las civilizaciones que 
realizaron intercambio cultural en Europa, hasta llegar a consolidarse como una lengua formal de 
Europa, aunque seguían utilizándose formas graficas anteriores como la uncial, capital y semiuncial. El 
desarrollo de la escritura carolina va íntimamente ligado al desarrollo del poder político de los 
cristianos en la Península Ibérica, por lo que se convirtió en medio de difusión de la cultura y la lengua 
española, todavía vacilante. ● 
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ecently, rather than the preference for exploring the insights of the acquisition of second 
languages through isolated approaches, the compatibility of different theoretical models for 
explaining the processes involved in the development of SLA has been proposed. The current 
synthesis attempts to delve into three main theoretical frameworks for SLA: Sociocultural 
Theory, Language Socialization, and Language Identity. This analysis aims to further understand some 
processes involved in the acquisition of a second language. Therefore, this examination applies and 
interests to teachers of foreign languages at any level of education.   
Influenced by the theoretical perspectives of Vygotsky to second language studies (e.g., humans in 
control of their mental life), according to Pavlenko and Lantolf (2000), Sociocultural Theory sees 
language not as the internalisation of a set of linguistic forms, but as an “a struggle of concrete 
R 
